
Lección 08: Transgénero – ¿Qué transrealidad es ésta? 3er trimestre de 

2023 | EBD – ADULTOS 

 

TEXTO DORADO 

“Por tanto, dejará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y 

serán una sola carne”. (Génesis 2.24) 

 

VERDAD PRÁCTICA 

La sexualidad bíblica y heterosexual, biológicamente definida como sexo 

creado por Dios. 

 

LECTURA DIARIA 

Lunes – Mc 10.6 La formación biológica y binaria del ser humano 

Martes – Gén 1.26 El hombre fue creado a imagen y semejanza moral de Dios 

Miércoles – 1 Corintios 7.3-4 Monogamia y heterosexualidad como modelos 

bíblicos de sexualidad 

Jueves – 1 Tes 5.23 El hombre se compone de partes materiales (cuerpo) e 

inmateriales (espíritu y alma) 

Viernes – Génesis 1.27; 2.24 El género del cuerpo se define por el sexo de la 

creación: masculino o femenino 

Sábado – Mt 19.4-6 La anatomía de los sexos sirve al propósito divino de la 

sexualidad y la reproducción 

 

LECTURA DE LA BIBLIA EN CLASE 

Génesis 2.7,18-25 

 

7 – Y el Señor Dios formó al hombre del polvo de la tierra y sopló en su nariz 

aliento de vida; y el hombre se convirtió en un alma viviente. 

18 – Y dijo el Señor Dios: No es bueno que el hombre esté solo; Le haré ayuda 

idónea para él. 

19 – Por tanto, habiendo formado el Señor Dios de la tierra, todo animal del 

campo y toda ave del cielo, los trajo a Adán, para ver cómo los llamaría; y 

como Adán llamó a toda criatura viviente, ése fue su nombre. 

20 - Y Adán puso nombre a todo ganado, y a las aves del cielo, ya toda bestia 

del campo; mas para el hombre no se halló ayuda idónea para él. 

21 – Entonces el Señor Dios hizo caer un sueño profundo sobre Adán, y se 

durmió; y tomó una de sus costillas y cerró la carne en su lugar. 

22 – Y de la costilla que el Señor Dios tomó del hombre, formó una mujer; y se 

lo llevó a Adán. 

23 – Y dijo Adán: Esto es ahora hueso de mis huesos y carne de mi carne; ésta 

será llamada Varona, porque del varón fue tomada. 

24- Por tanto, dejará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, 

y serán una sola carne. 

25- Y estaban ambos desnudos, el hombre y su mujer; y no se avergonzaron. 

 

Objetivos de la lección: 



I) Explique que el fenómeno transgénero abarca temas de identidad de género, 

distinciones entre cisgénero y transgénero, y el tema de la sexualidad; 

II) Reafirmar la visión bíblica del género; 

III) enumerar los efectos de la ideología transgénica. 

 

INTRODUCCIÓN 

 

Bíblicamente, los seres humanos tienen un sexo biológicamente determinado, 

de conformación heterosexual (Gén 2.24). Sin embargo, la deconstrucción de 

valores y la revolución sexual presentan nuevas formas de sexualidad, entre 

ellas, el transgenerismo. En esta lección, veremos las características de este 

fenómeno, la visión bíblica del sexo, el género y los efectos de la ideología 

transgénero. Nuestro objetivo es reafirmar la voluntad de Dios para que el ser 

humano viva consistentemente con el propósito divino a través de su sexo 

biológico. 

 

PALABRA CLAVE: TRANSGÉNERO 

 

I – COMPRENDER EL PENSAMIENTO DE LA TRANSGENERIDAD 

 

1- Identidad de género. El género identifica inequívocamente a los seres 

masculinos y femeninos. Sin embargo, en la década de 1970, las feministas 

utilizaron el término “género” para diferenciarlo del “sexo anatómico”. Las 

ciencias sociales comenzaron a enfatizar que el comportamiento social de los 

géneros está establecido por la cultura y no por las características biológicas 

del sexo. Por lo tanto, argumentan que una persona no necesita comportarse 

de acuerdo con su sexo de nacimiento. Afirman que el género y la orientación 

sexual no están determinados por el sexo biológico. En este caso, evalúan que 

la relación sexual entre un hombre y una mujer corresponde a roles sociales 

impuestos por el contexto cultural y social, no por la constitución anatómica y 

biológica del cuerpo humano. De esta manera, validan cualquier conducta 

sexual. 

 

2- Cisgénero y Transgénero. En los estudios de género se utilizan dos 

términos: “cisgénero” y “transgénero”. Cisgénero se refiere a una persona cuyo 

género está de acuerdo con el sexo al nacer, es decir, una mujer nacida con 

genitales femeninos que se reconoce como mujer y un hombre nacido con 

genitales masculinos que se reconoce como hombre. Transgénero (o disforia 

de género) clasifica a la persona cuyo género es opuesto al sexo al nacer, es 

decir, un individuo que nace con genitales masculinos, pero que se supone que 

es una mujer, o que nace con genitales femeninos, pero quien se supone que 

es un hombre. Estas son personas que afirman haber nacido en el cuerpo 

equivocado y se identifican con un género diferente al de su sexo biológico. El 

movimiento social que representa a este grupo se llama LGBTQIAPN+. Esta 

cosmovisión ratifica la idea de que la identidad de género es independiente del 

sexo biológico. 

 



3- Transgénero y sexualidad. Para los expertos, la orientación sexual de una 

persona se define de acuerdo con el género con el que se identifica y con qué 

género se siente atraído sexualmente, a saber: 

(a) heterosexual, cuando la atracción es por el sexo opuesto; 

(b) homosexual, cuando la atracción es por el mismo género; 

(c) bisexual, cuando la atracción es para ambos géneros; 

(d) asexual, cuando no hay atracción por ningún género; 

(e) pansexual, cuando la atracción no depende del género. Además de estas 

categorías, existen personas que se autodenominan no binarias, que no 

encajan en ningún género, ni masculino ni femenino. Así, como en esta 

ideología no existe conexión entre sexo biológico y género, una persona que se 

identifica como Transgénero transita libremente en todo tipo de relaciones 

sexuales. 

 

II – REAFIRMANDO LA VISIÓN BÍBLICA DEL GÉNERO 

 

1- La constitución biológica. Del hebreo adham, el hombre se formó del 

polvo húmedo de la tierra (Génesis 2.7). Nuestro Señor ratificó que "desde el 

principio de la creación, varón y hembra lo hizo Dios" (Marcos 10, 6). Nuestra 

Declaración de Fe profesa que el ser humano está constituido de tres 

sustancias, una física: cuerpo; y dos inmateriales: espíritu y alma (1 Tes 5.23; 

Hb 4.12). Así, el cuerpo físico es la envoltura de las partes inmateriales (Gén 

35.18; Dan 7.15). El género de este cuerpo está definido por el género de la 

creación genéticamente determinado: masculino o femenino (Gén 1.27; 2.24). 

En este caso, el sexo y el género están relacionados con las características 

orgánicas del cuerpo y los genitales. Significa que en la creación divina, los 

cromosomas sexuales XY determinan el sexo masculino (masculino) y XX 

determinan el sexo femenino (femenino). 

 

2- La constitución moral. El hombre fue creado, entre otras cosas, a imagen y 

semejanza moral de Dios (Gén. 1.26-27). Sin embargo, el pecado corrompió la 

moralidad de la humanidad (Gén. 6.5). Por tanto, en el plan divino, los 

creyentes necesitan ser renovados según la semejanza moral original (Ef 4.22-

24; Col 3.10). Esta renovación es obra del Espíritu Santo que obra 

interiormente y promueve la santificación del espíritu, del alma y del cuerpo 

(Rom 8.2-5,13-14; 1 Tes 5.23). Así, a los salvos dice la Escritura: “Que el 

pecado no reine en vuestro cuerpo mortal” (Rom. 6.12). Así, quedan prohibidas 

las prácticas sexuales ilícitas (Ex 20.14; Rom 1.26-27). La Biblia enseña que la 

inmoralidad sexual afrenta el cuerpo, que es templo y morada del Espíritu 

Santo (1 Corintios 6.18-20). 

 

3- La constitución de la sexualidad. Al crear a los seres humanos “varón y 

hembra”, Dios instituyó también la sexualidad (Gén 1.27-28). Siempre ha sido 

parte de la creación original de Dios que el hombre se una sexualmente en una 

sola carne con su esposa (Gén. 2.24). Al abordar el tema, el Señor Jesús 

asoció la anatomía de los sexos a la finalidad divina de la sexualidad y la 

reproducción (Mt 19.4-6). La relación sexual idealizada por el Creador prevé la 



plena satisfacción entre el hombre y la mujer en la búsqueda de la realización 

conyugal y en la procreación de la especie (Eclesiastés 9.9; SI 127.3-5). La 

unión monógama y heterosexual configura el modelo bíblico de la sexualidad (1 

Co 7.3-4). Así, en el plano divino, sexo, género y sexualidad no son meros 

estereotipos de construcción social, sino que están biológicamente constituidos 

e íntimamente relacionados. 

 

III- EFECTOS DE LA IDEOLOGÍA TRANSGÉNERO 

 

1- Desvalorización de la heterosexualidad. Hemos visto que el modelo de 

sexualidad en la Escritura es heterosexual (Gén 2.24; Mt 19.5; Mc 10.7; Ef 

5.31). Sin embargo, los activistas actúan en la deconstrucción de la orientación 

sexual o bíblica. En 1991, se empezó a utilizar el término heteronormatividad 

para menospreciar la práctica heterosexual. Es una propuesta de 

adoctrinamiento para presentar la crítica de que el reconocimiento de la 

distinción biológica entre hombres y mujeres como un hecho evidente del 

desarrollo humano y de la realidad, es decir, la heteronormatividad (que ya es 

un término adoctrinador), es una opresión y estandarización en la que las 

personas se ven obligadas a relacionarse sólo entre hombres y mujeres. En 

este sentido, acusan a las personas heterosexuales de ser prejuiciosas, 

discriminatorias y transfóbicas. 

 

2- Construcción de narrativas. Los militantes trans afirman que la 

subjetividad de alguien que se siente hombre o mujer debe superar los 

aspectos biológicos. En ese sentido, se rebelan contra su propia constitución 

biológica. Entonces, para ajustar la insatisfacción del cuerpo con la mente, la 

terapia hormonal y la cirugía de redirección sexual se requieren como 

supuestas soluciones. Esto es tan grave que el activismo en educación y salud 

pública termina imponiéndose en el adoctrinamiento de niños y adolescentes. 

En la búsqueda de aceptación social difunden la idea de nacer en el cuerpo 

equivocado. Por otro lado, en 2017, la Asociación de Pediatras 

Estadounidenses (American College of Pediatricians) publicó que: 

(a) los conflictos entre la mente y el cuerpo deben corregirse alineando el 

género (mente) con el sexo anatómico (cuerpo), y no haciendo intervenciones 

invasivas en el cuerpo; 

(b) los niños no nacen con un cerebro femenino y las niñas no nacen con un 

cerebro masculino; y 

(c) la idea de personas atrapadas en el cuerpo equivocado es una creencia 

ideológica que no tiene base en la ciencia rigurosa (Rom 9.20). 

 

3- Lenguaje neutro. El movimiento LGBTQIAPN+ requiere la inserción de 

terminología neutral o no binaria en el lenguaje. El objetivo es identificar a 

quienes no se reconocen como hombre o mujer. Los activistas consideraban la 

gramática normativa como sexista y elitista. Sin embargo, en portugués el 

género neutro es absorbido por el masculino. Así, el masculino se utiliza 

genéricamente para identificar a la especie humana (hombres y mujeres). Sin 

embargo, la militancia pretende sustituir las vocales 'a' y 'o' en el intento de 



neutralizar el género. De esta manera, la norma gramatical se deconstruye 

para cumplir con la ideología de género (Is 5.21) 

 

CONCLUSIÓN 

 

El sexo, el género y la sexualidad son parte de la constitución anatómica y 

fisiológica divinamente instituida. En las Escrituras solo hay dos posibilidades 

de género y anatomía sexual humana, es decir, el masculino/masculino y el 

femenino/femenino (Génesis 1.27). Al final de la creación, “Dios vio todo lo que 

había hecho, y he aquí que era muy bueno” (Génesis 1.31). No se equivocó al 

crear la sexualidad heterosexual para la humanidad. Por lo tanto, nadie nace 

predeterminado a identificarse como transgénero. La cultura cambia, pero la 

Palabra de Dios permanece invariable (Mt 24.35). 


